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Introducción
Este trabajo es continuación de otros orientados a tratar de conocer
inicialmente cuáles eran los factores que determinaban el perfil del
emprendedor de éxito (García del Junco, Reyna, Álvarez 2003) (Álva-
rez, Reyna, García del Junco 2004).
El primero en poner de manifiesto que el emprendedor es un ente
generador de crecimiento económico fue Schumpeter (1934). Desde
entonces, hasta fechas más recientes, estudios como los de Johnson y
Loveman (1995) demuestran la importancia del desarrollo de las econo-
mías de mercado a través de los emprendedores de éxito; así como otros
investigadores constatan que la creación de nuevos negocios tienen
como principal recurso la figura del emprendedor. Por tanto, es lógico
que el espíritu emprendedor sea uno de los nuevos campos de investiga-
ción en la Administración de Empresas. Perryman (1982) lo denomina
fase de pre-ciencia; mientras que Wortman (1987) señala que la mayoría
de los trabajos empíricos han sido realizados en las dos últimas décadas.
Se comprende entonces, que las revisiones realizadas por numerosos
autores sobre las diferentes corrientes teóricas, Brockhaus (1987),
Gartner (1988), Cooper y Gascon (1992), Slevin y Covin (1995), Aldrich
y Baker (1997), y Greenwood (2002) pongan de manifiesto severas crí-
ticas; entre las que destacan: problemas de tipo metodológicos y estadís-
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ticos. Otros autores inciden en la ausencia de paradigmas que respalden
la coherencia de las investigaciones, al tiempo que señalan que la inter-
disciplinariedad del campo de estudio conduce al intento de crear múlti-
ples paradigmas no carentes de ambigüedad (Low y MacMillan, 1988).
No obstante, Ibrayeva (1999) dice que hay evidencias de que las recien-
tes investigaciones tienden a converger en distintos modelos y teorías.
No cabe duda, que hay un creciente consenso sobre la existencia de
diferentes causas detrás de los procesos del espíritu emprendedor, como
apuntan MacMillan y Katz (1992), Zahra (1991), Naffzinger (1995), y
Paige (1999). La proliferación de estos planteamientos teóricos tanto a
nivel de investigación como de estudios descriptivos hace de este campo
un terreno todavía por roturar. Si bien, desde Schumpeter hasta los años
80 ha permanecido latente, para darse una expansión exponencial a par-
tir de entonces hasta nuestros días. Lo cual supone que cualquier esfuer-
zo en este sentido es bien recibido en la comunidad científica. Aunque
estamos en un período de pre-ciencia, hay bases ya cimentadas para
desarrollar trabajos a partir de los iniciados, lo que permite ir avanzando
en esta faceta del emprendedor. 
Objetivos
El propósito que nos planteamos en la presente investigación, es dar
respuesta a algunas preguntas que se han suscitado o al menos contribuir
aportando nuestros hallazgos al debate científico que se ha suscitado en
relación con la figura del emprendedor.
Respecto de las preguntas son numerosos los estudios que se plantean
cuestiones relativas a las características del emprendedor: 1.¿Tiene real-
mente las características del emprendedor un impacto significativo en la
creación y desarrollo de la empresa?; y, 2.¿Cuáles de estas característi-
cas son mas significativas o imprescindibles para el emprendedor?
Herron (1994) afirma que existen fundadas razones para pensar que unas
características determinadas afectan positivamente a la creación y desa-
rrollo de un proyecto empresarial de éxito, si bien no realiza ninguna
contrastación al respecto. Boliko (1996) y Selameab (1997) se cuestio-
nan sobre ¿cuáles son las características  que posee el emprendedor de
éxito y el grado de importancia de cada una?; Naffzinger (1998), matiza
señalando que, es muy difícil dar una respuesta, puesto que hay indivi-
duos emprendedores que carecen de cualidades, que optan como salida
a las circunstancias amenazadoras, creando su propia empresa. Otros tra-
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bajos, especifican más las distintas dificultades que entrañan las investi-
gaciones en este ámbito, por ejemplo, Stuart y Abetty (1988), Sandberg
y Hofer (1987), y Kham (1986) dicen que ninguno de los estudios empí-
ricos realizados han logrado corroborar las hipótesis que vinculan el
éxito empresarial con las características del emprendedor, pero que hay
estudios parciales, y muy numerosos; como por ejemplo, el emprende-
dor innovador March (1998),  Moore y Buttner (1997), y Koh (1996); o
estudios sobre los emprendedores de éxito Roberts (1991). No obstante,
todos coinciden en señalar que no hay un instrumento de medida para
conocer y evaluar el espíritu emprendedor, aunque si ha habido una
mejora de los mismos. 
Hipótesis:
H(1): Los principales factores que definen el perfil del emprendedor de
éxito, son de tipo inmaterial. Principalmente valores personales.  
H(2): Los emprendedores de éxito tienen unas características  dife-
renciadoras en lo que se refiere a las relaciones sociales.
H(3): Los emprendedores de éxito son propensos a cumplir sus com-
promisos y mantener un  alto espíritu de servicio.
H(4): Los valores finales de los emprendedores de éxito son diferen-
tes a otros colectivos.
H(5): Los valores instrumentales de los emprendedores son diferentes y
característicos de ellos mismos con respecto  a otros colectivos.
A pesar de todo, en un intento de investigar sobre estas cuestiones,
creemos haber dado respuesta a algunos de los interrogantes planteados.
Es decir, creemos haber encontrado cuáles son características que acom-
pañan a la persona del emprendedor de éxito en las pequeñas empresas,
y su grado de importancia en el perfil del emprendedor.
Población objetivo
1. El emprendedor lo hemos estudiado principalmente en términos de
Recursos Humanos. Boliko (1996), indudablemente, un emprendedor es
también reconocido por las características de la persona, para seleccio-
nar su idoneidad en el trabajo de emprender. En nuestro trabajo será la
creación de una pequeña  empresa. 
2. Hemos estudiado los emprendedores de las pequeñas empresas, que
a nivel práctico, su dimensión en número de empleados tienen una alta
semejanza tanto las empresas europeas como norteamericanas. Drury
(1999), la definición más usada se deriva de Small Business Admi-
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nistration (SBA), que generalmente reconoce un small business (pequeña
empresa) como una empresa con alrededor de 500 empleados. Sin embar-
go, una empresa con 500 empleados no representa el típico small business
(pequeña empresa) en los Estados Unidos de América; ya que aproxima-
damente más de la mitad de los small business (pequeñas empresas) en
EEUU poseen su base en tener diez, o muy pocos empleados. Por tanto, el
uso más práctico de esta definición de un small business (pequeña empre-
sa) es, una empresa que tiene menos de 100 empleados, lo cual, de acuer-
do con la Small Business Management (Gestión de Pequeñas Empresas),
representa la amplia mayoría de los small business (pequeña empresa). Lo
que nos permite homogeneizar criterios de dimensión en base al número
de empleados, tanto para Europa como Norte América.
3. Seleccionamos solamente empresas de éxito. Los criterios seguidos
han sido la dimensión tiempo e indicadores financieros. Roure y Keely
(1990) consideran un período de 10 años como medida de referencia; y por
su parte Cooper, Gimeno-Gaston, y Woo (1994) reducen a 3 años el ámbi-
to temporal; junto con Weis (1991) que lo reduce a 3,5 años. Nosotros
hemos tomado un período mínimo de 5 años. En el ámbito de control segui-
mos a Gibb (1990), que el emprendedor sea propietario, y controle la mayo-
ría del proceso de la gestión, bien delegando o por sí mismo. Y, por supues-
to, nos hemos asegurado de que se cumpla lo que señala Vekataraman
(1997), que una cosa es que existan oportunidades de negocio, y otra muy
distinta que estas sean descubiertas y explotadas (...) lo cual requiere unas
determinadas condiciones externas, un incentivo y un proceso creativo.
4. Aseguramos que los indicadores financieros de beneficios antes de
impuestos, rentabilidad y cuota de mercado eran positivos.
5. Descripción de la muestra:  empresas pequeñas del sur de España.
Como mínimo con cinco años de existencia. El estudio se hizo trabajan-
do directamente con los creadores de las empresas; nunca se colaboró
con personas que no fueran los propios emprendedores. Los sectores fue-
ron seleccionados de forma aleatoria.
Metodología y trabajo de campo
Para dar cumplimiento a los objetivos planteados hemos articulado
una metodología muy amplia, en la que se ha manejado tanto técnicas
cualitativas como cuantitativas. 
En este momento el itinerario metodológico de la investigación que
presentamos recoge tres fases: A) selección de las características más
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importantes del espíritu emprendedor de los creadores de empresas; B)
Calibración de las anteriores características seleccionadas; y C) Como
resultado de la fase anterior en la que descubrimos cuáles son los valo-
res personales, las características determinantes en el éxito de la creación
de la empresa, hemos procedido a estudiar en más profundidad dichos
valores.   
La metodología empleada es el Modelo de Rasch, partiendo de la ela-
boración de casos, lo que ayuda a solventar el problema apuntado por
Scherer (1997) en relación con que la mayoría de los estudios del
emprendedor de éxito, se han realizado después de que el individuo crea-
ra su empresa, por lo que no puede determinarse categóricamente si el
emprendedor creó su empresa poseyendo las características adecuadas o
si las adquirió ya como empresario. Nosotros  una vez definido el cons-
tructo espíritu emprendedor, nos planteamos dos cuestiones; una, explo-
rar las características del emprendedor de éxito y, dos, diagnosticar al
propio entrevistado (el emprendedor). Otra dificultad, fue encontrar una
técnica que permita conjugar ambas cuestiones. Siendo el modelo de
Rasch el que hace posible combinarlas. Es decir, permite detectar
mediante categorías, las variables latentes que dan respuesta al construc-
to espíritu emprendedor. Entonces, a partir de los resultados obtenidos de
Rasch (Wright,1994), (Wright y Stone, 1997), (Álvarez y Pulgarín, 1996,
1999) volvemos a los casos para indagar el porque un individuo es más
emprendedor que otro. En síntesis, el proceso ha sido el siguiente:
1º. Elaboración de  los casos.
2º. Codificación de los casos (Análisis de contenido).
3º. Aplicación del Modelo de Rasch.
4º. Revisión de los casos (Retroinformación)
5º. Validación de una escala para detectar el grado de espíritu
emprendedor del emprendedor en potencia.
Elaboración de los casos
Para seleccionar los items que forman el constructo que queremos
estudiar (espíritu emprendedor)  nuestro trabajo  exigía elaborar 30 casos
a nivel exploratorio. Las razones que nos llevaron a aplicar esta metodo-
logía es que resulta imprescindible en las primeras etapas de la com-
prensión de un fenómeno o realidad, cuando las variables y sus relacio-
nes aún no están definidas con precisión Snow y Thomas (1994), por
tanto es un adecuado método de investigación. Orlikowski et al. (1991),
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y Marshall (1985, 1987) confirman la validez, y lo adecuado del valor
del método de estudio de casos para las investigaciones que indagan en
profundidad cuestiones complejas y procesos; o sistemas innovadores e
investigaciones sobre relaciones poco estructuradas. Los estudios de
casos permiten, además, percibir la realidad con más detalle que median-
te una encuesta, y permite analizar un mayor número de variables.
El diseñar un estudio de 30 casos exploratorios para esta investiga-
ción se apoya en la idea y recomendaciones de muchos investigadores
(Cepeda, 2003; Long, Convey y Chwalek 1985), lo aconsejan para lle-
var a cabo un estudio en profundidad de una situación o proceso concre-
to. Yin (1994) recomienda el método ya que investiga un hecho actual
dentro de su contexto real, especialmente cuando los límites entre el
hecho y su contexto no son claramente evidentes. Robson (1993) reco-
mienda el método del caso como estrategia para dirigir una investigación
empírica de un fenómeno particular actual en su contexto real, utilizan-
do múltiples fuentes de evidencias. Merrian (1988), cita los estudios de
casos  como la opción preferible para aquellos investigadores que andan
buscando comprender, descubrir e interpretar más que testar hipótesis, y
cuando hay un deseo de descripción y explicación holística. Kerlinger
(1992) destaca que los estudios exploratorios de casos tienen tres propó-
sitos: descubrir variables significativas, descubrir las relaciones entre las
variables, y preparar el terreno para, más tarde, testar hipótesis de mane-
ra más rigurosa y sistemática. Stake (1981), indica que la investigación
mediante el estudio de casos tiende a ser más concreta y contingente. Se
puede esperar que variables previamente desconocidas y sus relaciones
surjan como consecuencia del estudio de casos, llevando a un replantea-
miento del fenómeno a estudiar. Bonache (1998), tras un análisis pro-
fundo del estudio de casos como estrategia de construcción teórica, con-
cluye que los casos son el tipo de investigación más adecuada.  
La elaboración de los casos se realizó a lo largo de 9 meses. Se visi-
taron a las empresas en 3 ó 4 ocasiones dependiendo de las circunstan-
cias de las mismas. Fueron elaborados sobre la base de una serie de cues-
tiones abiertas, que marcaban su estructura. Las preguntas para guiar la
elaboración de los  mismos fueron las siguientes:
1. Datos sociográficos del encuestado (emprendedor).
2. Historia de su empresa, evolución, y situación actual.
3. ¿Por qué creo la empresa?
4. ¿Cuáles fueron los principales inconvenientes que encontró? 
5. ¿Cómo supero esos inconvenientes?
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16. ¿Volvería a crear la empresa? ¿Por qué?
17. ¿Qué volvería a repetir? ¿Por qué?
18. ¿De su experiencia qué aprendió que ahora no repetiría?
19. Destaque su principal cualidad gracias a la cual fue capaz de
levantar este negocio.
10. ¿Qué rasgo de su carácter destacaría?
11. ¿Qué consejo le daría a los que empiezan a crear su empresa?
12. ¿Por qué cree que fracasan los que no logran sacar las empresas
adelante?
13. ¿Cuál es el principal problema que actualmente plantea su empresa?
El siguiente paso fue la codificación mediante el proceso del análisis
de contenido.
Para el Análisis de Contenido codificamos cada palabra o grupos de
palabras, que resumen el conjunto de citas textuales. La elección del pro-
grama informático ha sido el programa ATLAS/TI de Scientific Software
Development pues conjuga facilidad de manejo con las posibilidades de
más potencia en lo que respecta a codificación y extracción de conclu-
siones (Miles y Huberman 1994). Seguimos el siguiente proceso:
Proceso de citación, tratar de resaltar aquellas partes de cada uno de los
casos que fueron representativos para cada de una de las cuestiones a
estudiar en el trabajo. Codificar las citas. Proceso de revisión iterativa de
cita-código.
Para el proceso de codificación, clave en el análisis de datos cualita-
tivos, se creó una lista de código inicial, que fuimos utilizando en el pro-
ceso iterativo de análisis. Estos códigos facilitaron la identificación, la
aparición de pautas, el control de sesgos, la identificación de orientacio-
nes alternativas o contrarias, un nivel de congruencia, y otros aspectos
que se adaptan a la naturaleza del estudio del caso exploratorio. Una vez
identificados los códigos pasamos al estudio de las relaciones entre los
diferentes códigos para ver la frecuencia de la aparición como el núme-
ro de relaciones que tienen con otros códigos, con esto pudimos estable-
cer la importancia y la fortaleza del código. 
A continuación se presenta la descripción de las categorías a investi-
gar (items), las variables que influyen en el espíritu emprendedor (capa-
cidad para crear empresas).
Insatisfacción laboral. Descontento en el trabajo que uno realiza.
Estar incómodo en la empresa que se está trabajando.
Aprovechar oportunidad. Detectar y acometer una ocasión en la que
se aprecia una posibilidad de negocio hasta ahora no descubierta.
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Experiencia. Conocimiento adquirido con el transcurrir del tiempo.
Independencia. Ausencia de necesidad de otros.
Ambición. Pasión por conseguir poder, y fama.
Necesidad. Deseo de poseer cosas tanto materiales como inmateria-
les que una persona precisa para una serie de fines.
Competencia. Oposición entre los que aspiran a obtener una cosa.
Gestión. Dirigir empresas.
Finanzas. Gestionar la función financiera de la empresa.
Personas. Formar equipos y rodearse de personas adecuadas a los
fines perseguidos.
Burocracia. Los trámites legales necesarios para la creación de la
empresa.
Política de clientes. Gestión adecuada de relación con los clientes.
Selección de personal. Elegir a las personas que desean trabajar en la
empresa.
Volver a crear la empresa. Deseo explícito de repetir el mismo pro-
yecto empresarial.
Volver a repetir todo. Manifestación expresa de no arrepentirse de lo
hecho hasta ahora.
No precipitación en la toma de decisiones. No tomar decisiones que
acarrean consecuencias negativas.
Ser menos confiado. Seguridad que una persona tiene en los demás.
Tiempo de dedicación. Número de horas que una persona está traba-
jando en algo.
Ilusión. Esperanza sin fundamento
Audacia. Determinarse a algo arriesgado.
Buen carácter. Ser amable y extrovertido.
Constancia. Perseverancia en la ejecución de los proyectos.
Sacrificio. Trabajo grave al que se somete una persona.
Entusiasmo. Exaltación de ánimo.
Asumir riesgo. Proximidad o posibilidad de un daño o pérdida.
No gestión del gasto. Falta de control en los gastos.
Análisis de los resultados
En la tabla 1 se aprecia cómo las posiciones de todos los emprende-
dores y de todas las características aparecen ubicadas a lo largo de la
línea o continuo unidimensional que representa la variable latente.
Ambos, emprendedores e items se sitúan a lo largo de la línea que repre-
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senta la variable espíritu emprendedor, con la suficiente precisión que se
pueda distinguir entre ellos. La ubicación de las características (items)
que debe reunir el espíritu emprendedor más idóneo es la definición ope-
racional de la variable latente, mientras que la ubicación de los empren-
dedores son las aplicaciones de la variable para la medida.
Tabla 1
Estadística de los Items: Orden de medida
INPUT: 30 emprendedores, 26 items ANALIZADOS: 30 emprendedores, 26 items
Items ENTRY RAW INFIT OUTFIT SCORE
NUMBER SCORE COUNT MEASURE ERROR MNS ZSTD MNSQ ZSTD CORR.
Ambición 5 2 30 56,8 3,4 0,98 0,0 0,77 -0,3 0,22
Personas 10 2 30 56,8 3,4 1,07 0,1 1,33 0,4 -0,06
Sacrificado 23 2 30 56,8 3,4 1,00 0,0 0,80 -0,3 0,17
Asumir riesgo 25 2 30 56,8 3,4 1,08 0,1 1,67 0,7 -0,14
Insatisfacción laboral 1 3 30 54,8 2,8 1,03 0,1 0,95 -0,1 0,12
Necesidad 6 3 30 54,8 2,8 0,92 -0,2 0,76 -0,4 0,32
Audacia 20 3 30 54,8 2,8 0,96 -0,1 0,84 -0,3 0,24
Entusiasta 24 4 30 53,2 2,5 0,98 -0,1 0,85 -0,3 0,24
Ilusión 19 5 30 52,0 2,3 0,84 -0,5 0,64 -1,0 0,52
Competencia 7 6 30 51,0 2,1 1,05 0,2 0,97 -0,1 0,15
Política de clientes 12 6 30 51,0 2,1 1,09 0,3 1,30 0,8 -0,01
Aprovechar oportunidad 2 7 30 50,0 2,0 1,06 0,3 1,08 0,3 0,10
No precipitarme al tomar
decisiones 16 7 30 50,0 2,0 1,13 0,6 1,32 1,0 -0,06
Constancia 22 7 30 50,0 2,0 0,96 -0,2 0,87 -0,4 0,31
No gestión de gasto 26 7 30 50,0 2,0 1,01 0,1 0,92 -0,3 0,22
Experiencia 3 8 30 49,2 1,9 1,14 0,7 1,31 1,1 -0,06
Finanzas 9 8 30 49,2 1,9 0,91 -0,05 0,89 -0,05 0,38
Burocracia 11 8 30 49,2 1,9 0,95 -0,03 0,94 -0,02 0,31
Independencia 4 9 30 48,4 1,9 1,00 0,0 1,09 0,4 0,20
Buen carácter (amable 
y extrovertido) 21 9 30 48,4 1,9 1,05 0,3 0,99 0,0 0,17
Selección de personal (1) 13 10 30 47,6 1,8 0,95 -0,3 0,92 -0,04 0,33
Ser menos confiado 17 10 30 47,6 1,8 0,88 -0,09 0,81 -1,1 0,47
Gestión 8 12 30 46,3 1,8 1,02 0,1 1,03 0,2 0,22
Volvería a repetir todo 15 14 30 44,9 1,7 1,01 0,2 1,00 0,0 0,25
Tiempo de dedicación 18 18 30 42,3 1,8 0,96 -0,03 0,98 -0,02 0,32
Volvería a crear la 
empresa 14 29 30 28,2 4,6 1,04 0,1 1,68 0,5 -0,12
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Q
En dicha tabla aparecen las características que buscamos, por orden
de importancia conforme ascendemos en la tabla: “Volver a crear la
empresa”, “Tiempo de dedicación”, “volver a repetir todo”, etc. Hasta
llegar a las características menos importantes, que se encuentran en la
parte superior de la tabla: “Rodearse de personas adecuadas”, y “ambi-
ción”. Esta ordenación procede de las categorías extraídas de la matriz
primal generada en el tratamiento cualitativo de los casos (Álvarez,
Reyna y García del Junco,  2004).
La columna MEASURE representa la medida de cada uno de los
items. Es el valor que nos sirve para ordenarlos y hacer comparaciones
entre ellos. Se observa que se presentan en sentido decreciente.
La columna MNSQ proporciona una información ponderada del cua-
drado de la media del estadístico infit, con un valor esperado de 1.
Valores substancialmente menores que uno, indican dependencia de los
datos; valores substancialmente mayores que uno, indican desajuste.
La columna INFIT y OUTFIT hacen referencia a las evaluaciones
inesperadas, basándose en la estandarización del MNSQ referente a la
medida con media 0 y varianza 1 (ZSTD).
Las características situadas en la parte inferior de la lista son las más
compartidas por los emprendedores, y las que están en la parte superior,
las que menos. Convenimos en referenciar la mediana como criterio para
seleccionar los items.
Este conjunto de 26 items recogen cuáles son los factores (caracterís-
ticas) más importantes que consideran los emprendedores para crear una
empresa y desarrollarla con éxito: tiempo de dedicación, gestión,  nivel
de confianza en clientes y proveedores, independencia, trámites buro-
cráticos, finanzas, experiencia, etc  Pero, esta tabla, no recoge el “cuán-
to” es de importante cada una de las características respecto a las demás. 
Calibración de las características que definen el espíritu emprende-
dor de los creadores de empresas de éxito
Una vez seleccionadas qué características son las más relevantes en
el espíritu emprendedor de los creadores de empresas, procedimos a
conocer su orden de importancia en el conjunto de los 26 items. Para ello
solicitamos a los emprendedores que valoraran cada una de las caracte-
rísticas recogidas en la tabla 1 en una escala de Likert de cinco puntos.
Con la idea de calibrar lo más exactamente posible el nivel de importan-
cia que tiene cada items con respecto a los demás ítems.
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La metodología nuevamente empleada ha sido la técnica de Rasch. El
número de emprendedores estudiados en este análisis fue de 179, man-
teniendo un perfil semejante a la muestra estudiada en la fase anterior.
Para lo cual, al grupo de los emprendedores, se les pasó un cuestionario
con los 26 items seleccionados en la fase anterior midiendo los items en
una escala de likert de 1 a 5. 
Los resultados tras la aplicación de la técnica se recogen en la tabla 2
que se muestra a continuación: 
Tabla 2
Estadística de los Items: Orden de medida
INPUT: 179 emprendedores, 26 items ANALIZADOS: 177 emprendedores, 26 items
Items ENTRY RAW INFIT OUTFIT SCORENUMBER SCORE COUNT MEASURE ERROR MNSQ ZSTD MNSQ ZSTD CORR.
Competencia 7 482 177 53,9 0,3 1,16 1,7 1,15 1,6 0,41
Insatisfacción laboral 2 488 176 53,7 0,3 1,44 4,5 1,52 5,0 0,24
Burocracia 11 489 175 53,7 0,3 0,79 -2,6 0,80 -2,3 0,45
Finanzas 9 544 175 52,6 0,3 1,06 0,7 1,07 0,7 0,38
Necesidad 6 546 175 52,5 0,3 0,88 -1,4 0,90 -1,2 0,40
No gestión del gasto 26 531 166 52,3 0,3 1,36 3,5 1,43 4,1 0,29
Selección de personal 13 595 175 51,6 0,3 1,03 0,3 1,04 0,4 0,48
Experiencia 3 609 177 51,4 0,3 1,46 4,4 1,44 4,1 0,33
Gestión 8 610 177 51,4 0,3 0,74 -3,1 0,77 -2,6 0,45
Ser menos confiado 17 607 174 51,3 0,3 0,85 -1,8 0,84 -1,7 0,39
Política de clientes 12 628 176 50,9 0,3 0,94 -0,06 0,95 -0,05 0,44
Personas 10 635 175 50,7 0,3 1,22 2,1 1,22 2,0 0,43
Ambición 5 654 175 50,3 0,3 0,94 -0,7 0,99 -0,1 0,43
No precipitarme al tomar
decisiones 16 661 175 50,1 0,3 0,82 -1,9 0,80 -1,9 0,43
Independencia 4 669 177 50,1 0,3 1,36 3,3 1,41 3,4 0,32
Volvería a repetir todo 15 693 175 49,4 0,3 1,03 0,3 1,05 0,4 0,35
Tiempo de dedicación 1 708 177 49,2 0,3 1,22 1,9 1,31 2,4 0,28
Audacia 20 709 176 49,0 0,4 0,72 -2,8 0,72 -2,6 0,48
Asumir riesgo 25 724 175 48,5 0,4 0,86 -1,3 0,89 -0,9 0,44
Buen caracter (amable 
y extrovertido) 21 734 175 48,2 0,4 0,75 -2,3 0,72 -2,3 0,47
Tiempo de dedicación 18 746 174 47,7 0,4 0,95 -0,4 0,90 -0,8 0,41
Volvería a crear la 
empresa 14 766 176 47,2 0,4 1,21 1,5 1,16 1,1 0,32
Sacrificado 23 782 176 46,6 0,4 0,67 -2,6 0,66 -2,5 0,41
Ilusión 19 790 176 46,2 0,5 1,16 1,0 1,00 0,0 0,35
Constancia 22 796 176 45,9 0,5 0,73 -2,0 0,68 -2,2 0,44
Entusiasta 24 797 175 45,7 0,5 0,75 -1,7 0,77 -1,5 0,38
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De los resultados obtenidos de esta segunda tabla, interpretamos que
son los valores personales las principales características que determinan el
perfil del espíritu emprendedor de éxito: “Entusiasmo”, “Perseverancia”,
“Ilusión”, “Espíritu de sacrificio”, “Empezar de nuevo”, “Tiempo de dedi-
cación”, “Amable y Buenos Modales”. Recordamos que la ordenación de
la tabla 2, se realiza en sentido ascendente.
Los resultados que aparecen en esta tabla dan la calibración de los
factores (características) obtenidos en la tabla 1. Es decir,  antes lo más
que logramos conocer era una selección de las características mas impor-
tantes; ahora con más precisión, su grado de importancia.
Llama la atención que las cinco características más importantes sean
valores personales: “Entusiasmo”, “Perseverancia”, “Ilusión”, “Espíritu
de sacrificio”, y “Empezar de nuevo el proyecto (tenacidad)”…
Entendemos que es muy revelador. Podemos subrayar que la razón más
importante del éxito de una persona que crea una empresa y la mantiene
en el tiempo son, precisamente, sus valores personales. Por lo que en esta
fase del estado de la investigación, decidimos explorar en el ámbito de
los valores personales del emprendedor.
Los valores personales
Los valores personales de los emprendedores desempeñan un papel
muy importante en la consecución de su propósito empresarial. Revisada
alguna literatura al respecto, Kets de Vries (1977), Albach (1984), Prat
(1986), Harkinsky y Turla (1987),  Giba (1988), Roberts (1991) entre
otros, apuntaban entonces sin precisión, que aquellos debían de tenerse
en cuenta a la hora de buscar las características de los creadores de
empresas que tienen éxito en sus proyectos. Por tanto, creemos que no se
puede hablar de las características del emprendedor de éxito sin atender
a sus valores personales. Los valores personales incidirán muy directa-
mente en los objetivos que el emprendedor desea alcanzar y el modo en
que lo hará, ya que estos valores servirán para justificar sus acciones y
los motivos concretos que provocan tales acciones (Bowman, 1983).
Shein (1978), dice que la actividad emprendedora se integra por tres
aspectos personales sobre los que se funda la identidad del acto de
emprender: valores personales, preferencias, y experiencia profesional.
Mientras que Bowman (1983), señala la aparición de motivadores como
son: los rasgos de la personalidad, los factores situacionales en que se
encuentra el individuo, y sus valores personales. Desde cualquier punto
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de vista su importancia es notable, pero se desconocía cuáles eran estos
valores, y su grado de importancia. Es evidente, a la vez que se ven con-
firmadas nuestras hipótesis que dichos intangibles impulsan el proyecto
empresarial a un éxito sostenido. El comportamiento emprendedor es el
resultado de actitudes basadas en creencias y valores personales que
impulsan la intención de emprender (Fishbein y Ajzen, 1975). No sólo
llega a ser un elemento impulsor, sino diferenciador. Herron (1994) en su
esfuerzo por encontrar las características diferenciadoras señala: propen-
sión a asumir riesgo, necesidad de logro, tolerancia a la ambigüedad, tipo
de personalidad, y valores.  Pero, Sexton y Bowman-Upton (1991) inci-
den en un aspecto importante: la política de compensaciones para el
emprendedor está en los valores personales, mientras que la política de
compensaciones para los directivos  se basa en los meros recursos.
A la vista de los resultados de la investigación que presentamos y las
diferentes teorías que lo respaldan, decidimos explorar algunos aspectos
de los valores personales de los emprendedores.  
La encuesta de Valores de Rokeach (1973), contiene dos series de
valores, una serie de valores finales que son las condiciones últimas
deseables de la vida, las metas que una persona quiere alcanzar en el
transcurso de su vida. Otra serie, son los valores instrumentales, se refie-
re a las formas preferidas de conducta, o la forma de alcanzar los valo-
res finales. Existen estudios que demuestran  que tanto una serie de valo-
res como la otra cambian de un grupo a otro. Es decir, personas con ocu-
paciones iguales, suelen tener valores semejantes. Robbins (1993), pre-
senta algunos ejemplos de los trabajos de Frederick y Weber (1990), del
que tan solo citamos una referencia que estudia a los ejecutivos. Estos
presentan como valores terminales; respeto a uno mismo, la familia por
encima de todo, libertad, y realización personal. Valores instrumentales;
honradez, responsabilidad, ser competente, y ambición.
Para la utilización de la encuesta de los valores de Rokeach, procedi-
mos a pasar a los 179 emprendedores el cuestionario del anexo 2, lo que
permitió conocer cuáles son los valores personales que orienta la vida del
emprendedor  (Bloque I del anexo 2), y los valores mediante los cuales
pretenden alcanzar los valores finales (Bloque II del anexo 2).
Obtuvimos los siguientes resultados:
Valores Finales:  1º. Familia por encima de todo; 2º. Respeto a uno
mismo; 3º. Felicidad; y 4º. Libertad.
Valores Instrumentales: 1º. Responsabilidad; 2º. Honestidad; 3º.
Competente; y  4º. Capaz  de amar.
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El resultado obtenido parece lógico: los valores finales que aparecen,
pensamos que forman una unidad. Todos tienen estrecha relación entre
sí, y sentido global; si nos fijamos bien, podemos ver la dificultad de
entender uno sin el otro. Esto quiere decir que los cuatro generan siner-
gia. Mientras que los valores instrumentales, forman un grupo en el que
subyace el “hacer las cosas bien”.  En resumidas cuentas es como oír
decir al emprendedor: “Voy hacer las cosas bien para conseguir sacar
adelante mi proyecto, al objeto de poderle dar a mi familia lo mejor, y
entonces seré feliz al tiempo que demuestro respeto a mi mismo, en un
marco de libertad”.  
Fiabilidad de la escala de valores personales
La escala de valores personales propuesta en esta fase de la investi-
gación consta de 22 items, se ha desarrollado sobre la base de anteriores
trabajos realizados por los autores, (Baena, Ganaza, y García del Junco,
2001; García del Junco, Reyna y Álvarez 2003; Álvarez, Reyna, García
del Junco 2004).
Tabla 3
Valores del Alfa de Cronbach
Alfa de Cronbach Alfa de Cronbach
Variables si se elimina Variables si se elimina
la variable la variable
V1 ,936 V12 ,937
V2 ,936 V13 ,935
V3 ,937 V14 ,936
V4 ,939 V15 ,936
V5 ,940 V16 ,935
V6 ,938 V17 ,935
V7 ,939 V18 ,935
V8 ,935 V19 ,936
V9 ,936 V20 ,936
V10 ,936 V21 ,936
V11 ,935 V22 ,938
La fiabilidad de una medida se refiere al grado en que ésta se encuen-
tra libre de errores aleatorios y, por tanto, proporciona resultados consis-
tentes. Para su estudio vamos a utilizar el alpha de Cronbach.
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El coeficiente alpha de Cronbach estimado para los 22 items de que
consta la escala de valores personales alcanza un valor igual a 0.939,
superior a 0.9, valor recomendado por Cronbach (1951). Del análisis del
valor que tomaría el alpha de Cronbach eliminando cada uno de los items
(ver tabla 3), este valor no mejoraría sustancialmente por la eliminación
de ninguno de los items, ya que tan solo con la eliminación del item 5 se
incrementaría el valor a 0,94, por lo que no es recomendable la elimina-
ción de dicho item.
Generalización de la escala de valores personales
Una vez comprobada la fiabilidad de la escala, nos interesa compro-
bar la generalización de los valores personales contenidos en la misma,
no debe olvidarse que se trata de una investigación de carácter explora-
torio y que deberá probarse con una muestra mayor de emprendedores de
otros sectores, así como de otras zonas geográficas. Una de las formas en
que podemos comprobarlo es comprobar mediante el empleo de la T-
Student y del análisis de la varianza (ANOVA de un factor), que no exis-
ten diferencias significativas en las diferentes submuestras que se pue-
den establecer al utilizar las variables socio demográficas. En concreto
vamos a utilizar, el sexo, la edad y el nivel de estudios.
Para llevar a cabo el propósito anterior, en primer término centramos
nuestra atención en el análisis de la normalidad de la distribución de las
variables, en tanto en cuanto nos condiciona el método que ha de em-
plearse para la estimación de los parámetros. Para ello realizamos el test
de normalidad de Kolmogorov-Smirnov, demostrándose que los datos
son normales. Por lo que podemos utilizar las técnicas antes comentadas.
Se comprueba que para la variable sexo, no existen diferencias signi-
ficativas en las variables de la escala. Igualmente ocurre cuando realiza-
mos una ANOVA de un factor para la variable nivel de estudio (como se
indicó anteriormente se ha tenido en cuenta cuatro niveles). En relación
a la variable edad2 tan solo la variable prudencia produce diferencia entre
los diferentes tramos de edad. Esto tiene sentido, ya que la prudencia
varía con el paso del tiempo en las personas, como valor que se susten-
ta entre otros en la fortaleza y la justicia tal y como indica (Scheler
1979). 
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2 Para la variable edad hemos utilizado cuatro intervalos: menores de 30; entre 31 y 40; entre 41
y 50 y mayores de 51.
Análisis factorial de la escala de valores personales
Con el objetivo de reducir la información a factores y de comprobar
la dimensionalidad de la escala, realizamos un análisis factorial explora-
torio, consistente en la realización de un análisis de componentes princi-
pales (ACP) sobre el conjunto de los  22 items de la escala. Para poder
aplicar un ACP a un conjunto de datos, éstos han de superar las pruebas
de adecuación muestral de Kaiser, Meyer y Olkin (KMO) y el test de
esfericidad de Bartlett. 
Una vez analizados los datos, en ambos casos se superan los criterios
fijados, como puede apreciarse en la tabla 4. La primera de las pruebas
ofrece un resultado igual a 0.903, superando el valor crítico de 0.9 para
poder considerarse satisfactorio, siendo la prueba de esfericidad de
Battlett estadísticamente significativa.
Tabla 4
KMO y prueba de Bartlett
Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. 0,903
Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aproximado 2114,942
Gl 231
Sig. 0,000
El resultado del ACP puso de manifiesto la existencia de cuatro fac-
tores que recogen un 61.027% de la información original. Se ha aplica-
do una rotación varimax, al objeto de facilitar la interpretación de los
factores extraídos. En la tabla 5 pueden verse las cargas factoriales de
cada variable sobre cada uno de los factores. Para facilitar su lectura, se
han ordenado las cargas de mayor a menor y se han señalado en negrita
aquellas que pesan por encima de 0.5. 
La agrupación presenta cuatro factores, que para facilitar la lectura y
la interpretación de los mismos presentamos en la tabla 6.
El primer factor (F1) lo hemos denominado “Consideración hacia los
demás” y sobre él cargan las variables: discreción, discreto, buena volun-
tad, servicio, respeto y fiel al compromiso.
El segundo factor (F2), lo hemos llamado “Empeño en conseguir los
objetivos” y sobre éste cargan las variables: entusiasmo, constancia, for-
taleza, laboriosidad, honestidad, amable, alegría y veraz.
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Tabla 5
Matriz de componentes rotados
Componentes
1 2 3 4
V14 ,760 ,178 ,030 ,384
V18 ,704 ,236 ,092 ,357
V1 ,704 ,181 ,400 ,037
V15 ,628 ,407 ,135 ,186
V16 ,588 ,431 ,212 ,267
V2 ,571 ,238 ,270 ,342
V13 ,523 ,514 ,312 -,003
V12 ,491 ,241 ,441 ,039
V10 ,213 ,729 ,208 ,204
V9 ,227 ,699 -,013 ,416
V21 ,168 ,662 ,432 ,050
V20 ,258 ,598 ,193 ,343
V11 ,523 ,546 ,073 ,248
V17 ,483 ,545 ,298 -,008
V22 ,290 ,527 ,337 -,113
V19 ,340 ,525 ,161 ,368
V5 ,191 ,045 ,742 ,085
V6 ,126 ,297 ,638 ,213
V7 ,084 ,269 ,523 ,270
V4 ,152 ,148 ,105 ,779
V3 ,319 ,107 ,297 ,630
V8 ,356 ,317 ,413 ,428
La rotación ha convergido en 10 iteraciones.
El tercer factor (F3) se ha denominado por “Creer en el proyecto” y
cargan las variables: esperanza, amor propio y creatividad.
El último factor es F4 llamado “Gobierno” y sobre él cargan las varia-
bles: prudencia y orden.
Tabla 6





V15 ,628 Consideración 
V16 ,588 hacia los demás
V2 ,571
V13 ,523




V20 ,598 Empeño en conseguir










De la contrastación empírica de las hipótesis presentadas en este tra-
bajo se desprenden las siguientes consideraciones: a) son los valores per-
sonales de los emprendedores los principales factores que impulsan la
consecución del proyecto y su permanencia en el tiempo; b) el empren-
dedor en sus relaciones con los demás (proveedores, clientes y personal
de la empresa) tiene un estilo que les facilita la formación de equipos de
alto rendimiento, y cualidades para la negociación. Son lideres de su pro-
yecto; c) la idea de servicio tanto a la sociedad como al propio mercado
está siempre presente en su actuación diaria, como resultado de tener una
clara visión de la misión del proyecto que crean e impulsan; d) según el
modelo de Rokeach,  los valores finales de los emprendedores son de
carácter intrapersonal, mientras que los valores instrumentales son de
competencia (realización perfecta del papel que el sujeto estima debe
realizar): responsable, honesto, competente y capaz de amar. De los tra-
bajos hechos en este sentido, no hemos encontrado ninguna similitud
(Robbins, 1994) (Munson y Posner, 1980) entre otros. 
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ANEXOS
ANEXO 1
Señale en qué medida tiene incorporado en su comportamiento los valores
personales fundamentales para el éxito de su empresa
Buena voluntad 1 2 3 4 5 Alegría 1 2 3 4 5
Fiel al compromiso 1 2 3 4 5 Imparcialidad 1 2 3 4 5
Prudencia 1 2 3 4 5 Relación con los demás 1 2 3 4 5
Orden 1 2 3 4 5 Discreción 1 2 3 4 5
Esperanza 1 2 3 4 5 Servicio 1 2 3 4 5
Amor propio 1 2 3 4 5 Respeto 1 2 3 4 5
Creatividad 1 2 3 4 5 Amable 1 2 3 4 5
Lealtad 1 2 3 4 5 Discreto 1 2 3 4 5
Constancia 1 2 3 4 5 Veraz 1 2 3 4 5
Entusiasmo 1 2 3 4 5 Laboriosidad 1 2 3 4 5
Honestidad 1 2 3 4 5 Fortaleza 1 2 3 4 5
ANEXO 2
Señale en qué medida (1 muy poco, 2 poco, 3 medio, 4 bastante, 5 mucho)
tiene incorporado en su comportamiento, los valores que a continuación apa-
recen
BLOQUE I BLOQUE II
Una vida confortable 1 2 3 4 5 Ambición 1 2 3 4 5
Una vida Interesante 1 2 3 4 5 Tolerancia 1 2 3 4 5
Realización personal 1 2 3 4 5 Competente 1 2 3 4 5
Un mundo en paz 1 2 3 4 5 Alegre 1 2 3 4 5
Un mundo de belleza 1 2 3 4 5 Valiente 1 2 3 4 5
Igualdad entre las personas 1 2 3 4 5 Saber perdonar 1 2 3 4 5
Libertad 1 2 3 4 5 Honesto 1 2 3 4 5
Felicidad 1 2 3 4 5 Imaginativo 1 2 3 4 5
Armonía interior 1 2 3 4 5 Independiente 1 2 3 4 5
Seguridad nacional 1 2 3 4 5 Intelectual 1 2 3 4 5
Placer 1 2 3 4 5 Capaz de amar 1 2 3 4 5
Respeto a uno mismo 1 2 3 4 5 Obediente 1 2 3 4 5
Reconocimiento social 1 2 3 4 5 Responsable 1 2 3 4 5
Amistad verdadera 1 2 3 4 5 Cortés 1 2 3 4 5
Sabiduría 1 2 3 4 5 Autodisciplinado 1 2 3 4 5
La familia por encima de 1 2 3 4 5 Pulcro 1 2 3 4 5
todo
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RESUMEN
El trabajo es continuación de otros orientados a tratar de conocer inicialmente cuáles eran los
factores que determinaban el perfil del emprendedor de éxito (García del Junco, Reyna, Álvarez
2003) (Álvarez, Reyna, García del Junco 2004).
El propósito que nos planteamos en la presente investigación, es dar respuesta a algunas pre-
guntas que se han suscitado, o al menos contribuir  aportando nuestros hallazgos al debate científi-
co que se ha suscitado en relación con la figura del emprendedor.
Son numerosos los estudios que se plantean cuestiones relativas a las características del
emprendedor: 1. ¿Tiene realmente las características del emprendedor un impacto significativo en
la creación y desarrollo de la empresa?; y, 2. ¿Cuáles de estas características son mas significativas
o imprescindibles? 
De los resultados obtenidos, son los valores personales las principales características que deter-
minan el perfil del espíritu emprendedor: “Entusiasmo”, “Perseverancia”, “Ilusión”, “Espíritu de
sacrificio”, “Empezar de nuevo”, “Tiempo de dedicación”, “Amable y Buenos Modales”.
Palabras claves: Valores personales. Emprendedor. Espíritu emprendedor. Creación de empre-
sas. Escala de valores.
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SUMMARY
This work is the second part of a previous one which determines the outstanding entrepreneu-
rial abilities of successful entrepreneurs (Alvarez, Reyna, Garcia del Junco 2004).
The aim of the work is to answer questions that arise from the results of the above mentioned
work related to the profile of the successful entrepreneurs.
There are quite a few studies that deal with questions such as: are there any impact between the
entrepreneurial abilities with the setting up and development business? Which of these abilities are
the most required?
Responses from the analyzed data show that personal values such as enthusiasm, illusion, sacri-
fice, setting up the company again, time of dedication, and good character are the most determinant
characteristics for the entrepreneurial profile.
Keywords: Human values. Entrepreneur. Entrepreneurial spirit. Setting up business. Scale of
values.   
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